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¿Quiénes son los primeros en detectar una inhumación 
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Contribución arbitrada

Resumen
La entomología forense no es una disciplina reciente, sin embargo, en las últimas décadas 

se ha prestado más atención a la relevancia que los insectos y otros artrópodos pueden tener 
en casos legales de diferente índole: esto ha propiciado el desarrollo y avance de esta ciencia 
en varios países del mundo. 

Este trabajo proporciona una síntesis del estado del arte de la entomología forense, 
destacando algunas de las contribuciones más importantes a nivel mundial. 

Dados los altos índices de violencia que se han registrado en el estado de Jalisco en 
los últimos años, el número de fosas clandestinas localizadas ha ido en aumento y con ello, 
también ha crecido el interés —de los colectivos de búsqueda de personas— de interpretar 
cualquier indicio que pueda brindar datos valiosos. 

Por ello, este capítulo presenta un primer acercamiento sobre la entomofauna de la 
entidad que, potencialmente, puede encontrarse en cadáveres o en restos en descomposición. 

1  Centro Universitario de Ciencias de la Salud, Universidad de Guadalajara.*jberenice.lopez@academicos.udg.mx
2  Comisión de Búsqueda de Personas del Estado de Jalisco.
3  Centro Universitario de Ciencias Biológicas y Agropecuarias, Universidad de Guadalajara.
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Aunado, precisa información relevante susceptible de obtenerse en una investigación, gracias 
a su estudio e interpretación.

Palabras clave: artrópodos necrócolos, coleópteros, dípteros, entomofauna cadavérica.

I. Introducción
La ciencia que se encarga del estudio de los insectos es la entomología; palabra grecolatina, 
del griego éntomon (insecto) y del latín logos (ciencia). El estudio de los insectos aborda desde 
su biología, sistemática, evolución, ecología, comportamiento, hasta otras áreas de estudio y 
aplicación de los diferentes grupos de la clase Insecta (Gullan y Cranston, 2014).

constituyen el grupo más diverso de todas las formas de vida en la Tierra. Actualmente, se 
conocen más de un millón de especies, no obstante, se estima que aún quedan varios miles por 
describir (Kremen, 1993; Zhang, 2011).

La morfología de los insectos es un tanto compleja, sin embargo, se puede distinguir de 
otros animales por su estructura corporal segmentada y su exoesqueleto de quitina. Su cuerpo 
está dividido en tres regiones principales: cabeza, tórax y abdomen. En la cabeza se encuentran 
órganos sensoriales como antenas y ojos compuestos, además del aparato bucal, que está 
adaptado a diversas funciones alimenticias. El tórax está especializado en la locomoción, ya 
que de éste surgen tres pares de patas articuladas y, en muchos casos, dos pares de alas. El 
abdomen contiene internamente los sistemas digestivo, excretor y reproductivo (Figura 1). Esta 

que los convierte en uno de los grupos de animales más exitosos y diversos del planeta.
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Figura 1. Morfología general de un insecto

Fuente: imagen generada en Microsoft (2024).

Estos pequeños animales, frecuentemente subestimados, desempeñan un papel crucial 
en los ecosistemas y en la vida cotidiana. Las relaciones entre los insectos y el ser humano 
pueden considerarse desde hace miles de años atrás. Con el tiempo, se pasó de la vida nómada 
a la sedentaria, favoreciendo e incrementando el tipo de interacciones entre los insectos, sus 

insecto-humano ha permitido promover el desarrollo de la entomología como ciencia 
(Navarrete-Heredia, 2014).

Las personas entomólogas4 buscan comprender y explicar la gran diversidad de especies 
de insectos y cómo estas interactúan con su entorno, incluyendo las plantas, otros animales y 
los ecosistemas en su conjunto. De acuerdo con Gullan y Cranston (2014) la entomología tiene 
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a) Entomología básica:
• 

evolutiva entre las diferentes especies de insectos. Los entomólogos trabajan para 
describir nuevas especies y entender su lugar en el árbol de la vida.

• 
análisis de sus sistemas de órganos, como el sistema nervioso, digestivo, reproductivo 
y sensorial.

• Ecología y comportamiento. Exploran cómo los insectos interactúan con su entorno, 
incluyendo sus relaciones con otras especies, su rol en los ecosistemas y sus patrones 
de comportamiento. 

b) Entomología aplicada:
• Entomología agrícola. Se centra en el impacto de los insectos en la agricultura, tanto 

plagas como polinizadores, y busca métodos para controlar las poblaciones de insectos 
de manera sostenible.

• Entomología médica y veterinaria. Investiga la relación entre los insectos y la salud 
humana y animal, incluyendo el estudio de insectos y otros artrópodos que transmiten 
enfermedades.

• Biodiversidad y conservación. Se ocupa de la protección de los insectos y sus hábitats, 
esencial para mantener la salud de los ecosistemas globales.

• Biología molecular y genética. Aplica técnicas modernas para entender la genética de 
los insectos, lo que puede llevar a avances en biotecnología y control de plagas.

• Entomología forense. Estudio de los insectos y otros artrópodos como pruebas 

transcurrido desde la muerte, así como otras circunstancias de casos judiciales.

Así pues, la entomología es una ciencia con profundas implicaciones ambientales, 
económicas, de salud pública y legales que requiere una comprensión detallada y un enfoque 
multidisciplinario para abordar los desafíos que presenta nuestra coexistencia con estos 
organismos.
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Particularmente, la entomología forense ha ganado reconocimiento más allá de su círculo 
académico inicial, evolucionando de una rama de estudio de nicho a una de interés general. 

la importancia de los insectos en la investigación forense. 
Estos organismos, aunque diminutos, juegan un papel fundamental al proporcionar 

información clave que puede ser determinante en la resolución de casos judiciales, 
particularmente en aquellos que involucran delitos. Así, la entomología forense se revela 
como una ciencia esencial para el esclarecimiento de varias circunstancias en el ámbito legal, 
ofreciendo pistas que, sin la debida experticia, podrían permanecer ocultas.  Pero, ¿cómo se 

La entomología forense es una rama de la biología y de las ciencias forenses que se dedica 
al estudio de los insectos y otros artrópodos en un contexto legal. Esta disciplina combina 
conocimientos biológicos con aspectos jurídicos y es esencial en la resolución de casos legales. 

Las personas expertas en entomología forense colaboran con profesionales de diversas 
áreas, como la medicina, la genética, la química, la antropología, entre otras, para aportar 
evidencia crucial en investigaciones. Aunque el uso de artrópodos en la medicina legal se 
remonta al siglo XIX, su reconocimiento como herramienta estándar en la práctica forense se 
ha fortalecido en las últimas décadas. 

estableciendo como un componente vital en el ámbito de la justicia. Recientemente, a raíz de la 
organización de personas activistas en los colectivos de búsqueda de personas desaparecidas, 

interesadas en el tema, se espera que este trabajo sirva como un instrumento que facilite 
el entendimiento y la interpretación de la fauna de insectos y otros artrópodos que, 
potencialmente, se encuentran asociada a fosas y, que con ello, se brinde una capacitación 
general e integral para quienes  forman parte de los colectivos de búsqueda de personas 
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desaparecidas, además de promover el crecimiento de esta ciencia con colaboración entre 
especialistas de los sectores académicos, de procuración de justicia, así como de iniciativa 
ciudadana.

II. Antecedentes
El origen histórico de la entomología forense se remonta al siglo XIII. Fue en China donde se 
documentó, por primera vez, la relevancia del uso de los insectos como testigos para resolver 
un caso de homicidio en el año 1235 (Sung, 1981). 

Esta investigación estuvo a cargo del comisario Sung Tz’u (Song Ci), quien publicó el libro 
titulado “The Washing Away of Wrongs”, en el que describió su participación en la resolución del 
caso de un hombre degollado cerca de un arrozal. El día después del asesinato, el investigador 
pidió a todos los trabajadores que colocaran sus instrumentos de trabajo en el suelo. Al cabo 
de un corto tiempo, un conjunto de moscas se posó sobre una sola hoz, ya que trazas invisibles 
de sangre las atrajeron. Con esto, Sung Tz’u dedujo que el dueño de la herramienta fue quien 

La obra de Sung Tz’u y la aplicación de conocimientos entomológicos para resolver casos 

hasta nuestros días.
Siglos más tarde en occidente, en Francia, en 1850, el médico Louis Bergeret participó 

algunos insectos como huevos, larvas y pupas tanto de moscas como de polillas. Al estudiar 
el desarrollo de los insectos presentes pudo estimar el Intervalo Post Mortem (IPM), es decir, 
el tiempo transcurrido desde la muerte hasta el momento en que se encontró el cadáver 
(Bergeret, 1855). 

Bergeret publicó esta investigación en 1855 como un informe de caso, en donde muestra 
que realmente no se centró en la entomología, sino que utilizó a los insectos como un 
indicio más entre otros; incluso, señala claramente que durante la época prevalecía falta 
de conocimiento sobre el tema. El caso marcó un hito más en la historia de la entomología 
forense, ya que fue la primera vez que se utilizó la sucesión de insectos como indicador para 
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estimar el tiempo de muerte. Es por ello que a Bergeret se le ha considerado como el padre de 

que también impulsó un mayor interés y desarrollo en el campo de la entomología aplicada a 
la medicina legal. 

Jean Pierre Mégnin fue otro gran pionero en la entomología forense, en su libro “La Faune 
des Cadavres”, publicada en 1894, describió detalladamente la sucesión de artrópodos en 
cuerpos expuestos en descomposición y estableció lo que él llamó “cuadrillas de la muerte”, 
agrupando a los insectos que contribuyen a la descomposición en ocho oleadas sucesivas. 

Para cuerpos enterrados, describió las formas larvarias y adultas de varias familias de 
insectos, además realizó dibujos detallados que se centraron en la venación de las alas, los 
espiráculos posteriores, así como la anatomía general de moscas y de otros insectos para su 

las personas entomólogas forenses pudieran estimar el tiempo transcurrido desde la muerte 
basándose en el tipo de insectos presentes, su ciclo de vida y sucesión en el proceso de 
descomposición de los cuerpos. 

Este enfoque ha sido fundamental para apoyar a la medicina y patología a estimar la data 
de la muerte en casos en donde los cuerpos están en un grado avanzado de descomposición.
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Figura 2. Ilustraciones de algunas especies 
de dípteros y sus etapas de desarrollo

Nota. De izquierda a derecha se muestran 
estructuras con características morfológicas 

distintivas en: pupa, ala, antena, adulto, 
extremo anterior y posterior (con detalle de los 

espiráculos) de la larva y larva completa. 
Imagen tomada de Mégnin (1894). 

En las últimas décadas el auge de la entomología 
forense ha sido impulsado por varios investigadores 
en diferentes países del mundo. Sus obras son la 
referencia actual en el estudio de los insectos y su 
aplicación en la criminalística, medicina legal y otras 
ciencias forenses. 

En algunos países de Europa, por ejemplo, 
en Bélgica, Marcel Leclercq ha contribuido con 
bastantes aportaciones de sus conocimientos sobre 
biología de insectos en muchos casos forenses 
(Dekeirsschieter et al., 2013)5. 

En Inglaterra, Smith (1986) publicó el “Manual 
de Entomología Forense”, obra que en algunos 
laboratorios sigue vigente. Otro referente es Jens 
Amendt (2011), quien ha realizado investigaciones 
sobre insectos en cadáveres humanos y su 
importancia en la estimación del IPM en Alemania. En 
este mismo país, Marck Benecke (2001) proporcionó 
una síntesis de la historia de la entomología forense 
a nivel mundial, entre otros aportes. 

En Polonia, Matuszewski et al. (2014), evaluaron 
el efecto de la masa corporal y la vestimenta sobre la 
descomposición de cadáveres de cerdo, ya que este 
modelo animal es el más empleado para estudios 
experimentales relacionados con algunas ciencias 
forenses, como entomología, tafonomía, medicina, 
entre otras. 

5 Una síntesis de sus investigaciones publicadas a lo largo 
de 36 años, se puede consultar en “Forensic Entomology 
Investigations From Doctor Marcel Leclercq” (cita en 
referencias).
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En otro estudio, Matuszewski et al. (2020), discutieron en un contexto metodológico 
sobre las ventajas y desventajas de emplear cerdos y humanos para la investigación forense, 
concluyeron que emplear este tipo de modelo experimental ofrece ventajas, ya que son más 
fáciles de replicar y controlar, razones por las cuales se han empleado en varios trabajos desde 
hace más de cincuenta años (Payne, 1965; 1968; 1972). 

En América, el desarrollo de esta disciplina ha sido principalmente apoyado por 
investigadores de Canadá, como Anderson et al. (1996; 2011; 2020); y en Estados Unidos, 
por ejemplo, Lord et al. (1986; 1992), Goff (2000; 2010), Shoenly (1987), Byrd y Tomberlyn 
(2020), quienes han realizado diferentes aportaciones de gran alcance y que han inspirado 
diversos trabajos.

2.1. Áreas de la entomología forense
En un sentido más amplio, la entomología forense es el estudio de los insectos y otros 
artrópodos involucrados en cualquier tema legal (Hall, 2012), que puede incluir, clásicamente, 
tres áreas de aplicación (Lord y Stevenson, 1986): 

• Entomología de productos almacenados:  abarca casos de ámbito comercial o industrial, 
en donde pueden existir daños y contaminación sobre productos almacenados 
ocasionados por insectos a raíz de un mal manejo;

• Entomología urbana: casos de ámbito doméstico (no se restringe a eventos en ambientes 
urbanos), en donde pueden presentarse daños sobre inmuebles o estructuras del 
ambiente, así como sobre las personas, ya sea de manera accidental o por descuido” 
En ambos casos, potencialmente, se podría llevar a un litigio si se interpone una 
demanda, por lo que en algún momento un entomólogo forense intervendrá para 
realizar la investigación correspondiente y emitir un dictamen;

• Entomología médico-legal: casos que forman parte de procedimientos penales, que 
implican investigaciones de tipo criminal, por ejemplo, delitos por violencia o muerte. 
En este caso, los insectos o artrópodos asociados con el caso son considerados como 

tomará como base para la elaboración de su dictamen.
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Esta última es el área de más alto alcance de la entomología forense y el tema del 
presente capítulo. La misma puede aplicarse en varias situaciones, por ejemplo, casos de abuso, 
maltrato y/o abandono de personas con discapacidad, infantes o personas adultas mayores 
(Benecke, 2004; Benecke y Lessig, 2001); detección de drogas o venenos (de Carvalho, 2010); 

restos humanos, movimiento de vehículos mediante reconocimiento de insectos impactados 
en los parabrisas (Smith, 1986); caza furtiva de vida silvestre (Anderson, 1999); maltrato y 
abandono de animales domésticos y de granja (Benecke, 2004), entre otras; sin embargo, el 
objetivo principal de la entomología forense médico-legal es la estimación del Intervalo Post 

desde la muerte hasta el hallazgo del cuerpo (Hart et al., 2008).

2.2. Cadáveres e insectos
La descomposición cadavérica es un proceso complejo, dinámico, natural y temporal, que 

ecosistemas terrestres (Barton et al., 2012; Carter et al.,  2007; Mizukami et al., 2020; Stuart 
y Ueland, 2017). La comprensión de este proceso tiene una extensa aplicación en las ciencias 
forenses, principalmente para la estimación del IPM (Benbow, 2013; Tibbet & Carter, 2008) 

Después de la muerte, a nivel celular ocurren cambios bioquímicos, con ello cesan 
los procesos metabólicos y comienza la descomposición cadavérica, en donde los tejidos 
constituyentes del cuerpo se descomponen en formas más simples de materia (Kasper et al., 

y se va deteriorando, sobre todo por reacciones químicas y factores biológicos, como la intensa 
actividad de bacterias que producen gases con olores muy particulares, los cuales atraen a 
diversos artrópodos carroñeros, quienes contribuyen a la descomposición de los tejidos 
blandos. 

Estos factores dependen, a su vez, de las condiciones ambientales, principalmente de la 

post mortem, por ejemplo, el tipo el de muerte (calcinamiento, intoxicación) y barreras físicas 
(inhumación, contenedores plásticos) (Anderson & VanLaerhoven, 1996; Carter et al., 2007; 
2010; Forbes & Carter, 2016; Mann et al., 1990).
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Varios trabajos se han centrado en el estudio de los insectos carroñeros para estimar el 
Intervalo Post Mortem Mínimo (IPM-min), enfocándose principalmente en los órdenes Diptera 
(moscas) y Coleoptera (escarabajos) (Anton et al., 2011; Catts & Goff, 1992; Goff, 1993; Payne 
& King, 1970; Sharanowski et al., 2008; Smith, 1986), ya que algunas especies presentan una 
estrecha asociación a cadáveres dado que las larvas y los adultos los aprovechan como fuente 
principal de alimento, por lo que se consideran de gran relevancia en la entomología forense 
médico-legal. La importancia del estudio de estos insectos es que las moscas localizan los 
cadáveres frescos en corto tiempo, por lo tanto, pueden dar una estimación más precisa 
del IPM-min basado en el desarrollo de las larvas (Battán Horenstein et al., 2010; Calderon-
Arguedas et al., 2005; Greenberg, 1991). Sin embargo, cuando los cadáveres se encuentran 
en estados más avanzados de descomposición, lo más adecuado es analizar el ensamblaje de 
insectos asociados al cuerpo, en donde la composición de especies de escarabajos suele estar 
mejor representada. 

Aun así, estos insectos no son los únicos artrópodos que suelen encontrarse asociados a 
cadáveres (Byrd & Tomberlin, 2020; Matuszewski et al., 2010; Schoenly et al., 2005; Sharanowski 
et al., 2008).

descomposición cadavérica, dividido en cinco estados, para facilitar el estudio y entendimiento 
de la asociación de la entomofauna al proceso de descomposición: fresco, hinchado, 
descomposición activa, descomposición avanzada y restos secos6. Cada etapa atrae diferentes 
especies de insectos, lo que proporciona pistas esenciales para las personas investigadoras 

6 Cada una de estas etapas se correlaciona con uno o varios fenómenos cadavéricos que se manejan en la medicina legal.
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Tabla 1.

ETAPA DE 
DESCOMPOSICIÓN 

CADAVÉRICA

CARACTERÍSTICAS FÍSICAS 
PRINCIPALES

ENTOMOFAUNA ASOCIADA

FRESCO

• Comienza en el momento de la 
muerte.

• Descenso de la temperatura.
• Sin olor asociado.

• Dípteros adultos.
• Pocos huevos y larvas de 

dípteros en las primeras 
horas.

HINCHADO
• Distensión abdominal e 

hinchazón leve a intensa.
• Moderado olor a putrefacción.

• Dípteros adultos.
• Abundancia moderada de 

larvas de dípteros.
• Coleópteros adultos 

DESCOMPOSICIÓN ACTIVA

• Desprendimiento de pelo.
• Intenso olor a putrefacción.
• Aumento de temperatura del 

cadáver.
• Cambio en la humedad del 

• Abundante agregación de 
larvas de dípteros con intensa 

• Dípteros y coleópteros 
adultos.

DESCOMPOSICIÓN 
AVANZADA

• Desprendimiento del tejido 
muscular.

• Huesos expuestos y 
desarticulados.

• 

• Migración de larvas de 
dípteros.

• Coleópteros adultos y 
juveniles.

RESTOS SECOS
• Restos óseos y remanentes de 

pelo, piel y cartílago.
• Leve o nulo olor a putrefacción.

• Poca presencia de adultos de 
dípteros (segunda oleada).

• Pupas de dípteros enterradas 

• Larvas y adultos de 
coleópteros.

Fuente: elaboración propia.



549

�����������	
�	������
������������	�
������������	��
	����
��

Capítulo 14

2.3. Artrópodos de importancia forense: categorías ecológicas
Los artrópodos son omnipresentes en la naturaleza y es casi inevitable que no se les encuentre 
asociados en algún lugar de intervención en campo, principalmente en donde exista al menos 
un cuerpo en descomposición, ya sea porque es parte de su hábitat natural o porque han sido 
atraídos o introducidos. Sin embargo, no todas las especies de artrópodos que se encuentran 
sobre un cadáver (o cercanas a éste) se alimentan y/o efectúan su desarrollo sobre él. 

Para interpretar el tipo de asociación que las diferentes especies de artrópodos pueden 
presentar en un cuerpo, varios autores han hecho propuestas en donde acuñan términos que 
dan explicación de las categorías ecológicas (o roles) que desempeñan las especies en el 
ecosistema de la carroña. 

Por ejemplo, de acuerdo a lo propuesto por Labrador (2005) y Naranjo-López y Navarrete-
Heredia (2011), se consideran como necrócolos a todas las especies de artrópodos que están 
asociadas a carroña, se les encuentra directamente en cadáveres o se colectan en necrotrampas; 
se reconocen tres categorías:

a) Necrobios: especies que tienen una marcada dependencia por la carroña. Las larvas y 
adultos la utilizan como alimento. Se incluyen aquí las especies necrófagas.

o bien, cuando la carroña se encuentra invadida por microorganismos; generalmente el 
cadáver se encuentra licuefacto. Se divide en dos subcategorías:

• 
consumen materia orgánica en descomposición cuyo origen puede ser animal, vegetal 
o fúngico. Se incluyen aquí las especies copronecrófagas, coprófagas y, en general, 
todas aquellas que se alimentan de materia orgánica en descomposición.

• 
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c) Necroxenos: especies que se implican en la carroña de manera accidental. Sus hábitos y 
hábitats son diferentes a la carroña, aunque cercanos a la misma, por ejemplo, hojarasca, 

Dentro de los diversos artrópodos, las especies necrobias son las de mayor importancia, 
como los dípteros, que son los primeros organismos en colonizar el cadáver y, en segundo 
lugar, los coleópteros (Goff, 1993). Dado que su ciclo de vida está estrechamente ligado a la 
disponibilidad del recurso de la carroña, éstos pueden brindar información relevante para la 
estimación del IPM mediante el estudio de la edad de las larvas. 

parasitoides y depredadoras, tales como himenópteros (avispas y hormigas) y coleópteros, 
respectivamente. Después, se pueden encontrar especies necroxenas, por ejemplo, hormigas, 
ácaros, arañas, opiliones, ciempiés, escorpiones, entre otros, los cuales pueden ser omnívoros 
o depredadores accidentales (Mégnin, 1894).

2.4. Entomología forense y fosas clandestinas
Como se mencionó con anterioridad, la entomología forense es una disciplina crucial en la 
investigación de crímenes, especialmente en casos en los que los restos humanos han sido 
ocultados. 

perpetradoras suelen emplear métodos para evitar la localización de las víctimas. Los insectos, 
siendo atraídos por la descomposición, pueden ofrecer pistas vitales sobre la ubicación y el 
tiempo transcurrido desde la muerte. 

Sin embargo, la tarea de las personas entomólogas forenses no se limita a la simple 

ambientales, lo que puede afectar las etapas de descomposición y, por ende, la colonización 
de los insectos. 

Además, la colaboración con personas expertas en geofísica y caninos de búsqueda puede 

en informantes para localizar, incluso, el área general de una inhumación clandestina — y 
señalar la ubicación exacta es una tarea más compleja —.  
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Una vez encontrada una fosa, se procede a una meticulosa excavación, asegurando la 
preservación de evidencia. Cada hallazgo puede ser pieza clave en la reconstrucción de eventos 
y en la administración de justicia, demostrando así la importancia de la entomología forense 
en el ámbito legal (Byrd & Sutton, 2023).

Su valía es indiscutible, especialmente en inhumaciones. Los insectos, a través de su 
colonización, pueden ofrecer pistas cruciales sobre el IPM y otro tipo de información relevante 
para ampliar la investigación; por ejemplo, si un cuerpo fue depositado inicialmente en una 

la fauna del primer sitio. Esto puede ser evidente a través de la presencia de especies de 
insectos que no son típicas del área de descubrimiento. Además, la mezcla de especies sobre 
y alrededor de los restos puede indicar perturbaciones o movimientos posteriores a la muerte 
(Smith, 1986). 

no pueden penetrar en el suelo (principalmente ciertas formas larvarias) y, por lo tanto, 
deben haber sido introducidas durante el entierro, mientras que otras pueden haber ingresado 
después, excavando a través del suelo. 

revelar no sólo la duración del depósito, sino también aspectos del tratamiento del cuerpo y las 
condiciones del entorno. Estos datos, cuando se interpretan correctamente por especialistas 
en entomología forense, pueden ser fundamentales para reconstruir la cronología de los 
eventos que rodearon la muerte y el entierro, proporcionando así información vital para las 
investigaciones criminales (Walsh-Haney et al., 2019).

III. Materiales y Métodos
Si bien, este estudio integral es principalmente de tipo descriptivo, también proporciona 
información generada a partir de algunas colectas realizadas en los Polígonos 1 y 2, en los 
municipios de Tonalá y Tlajomulco de Zúñiga, respectivamente, en los que se materializó la 
investigación “Interpretar la naturaleza para encontrar a quienes nos faltan”. 
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Aunque el ejercicio no fue sistemático ni estuvo apegado a un protocolo de investigación, 
en la medida de lo posible, se colectaron artrópodos para generar información sobre la 
entomofauna del sitio. Las muestras se realizaron en ambos sitios de experimentación7.

Los artrópodos se colectaron de manera directa, manualmente, usando pinzas 
entomológicas. Se preservaron en alcohol al 70%, se separaron por morfoespecie y se 
determinaron hasta la categoría taxonómica inferior posible. Los ejemplares montados y 
etiquetados se depositaron en una caja entomológica de madera, la cual se resguarda dentro 
de las instalaciones de la Comisión de Búsqueda de Personas del Estado de Jalisco.

Para asignar la categoría ecológica de los insectos colectados en las zonas de estudio, 

Navarrete-Heredia (2011), dado que facilita el entendimiento de la función que desempeñan 
las especies asociadas a la carroña, por su comportamiento y sus hábitos alimenticios.

Para este estudio observacional se hizo una búsqueda exhaustiva en bases de datos 

de Guadalajara. Se seleccionaron trabajos publicados en las últimas tres décadas. Para la 
búsqueda y selección en las bases de datos se utilizaron palabras clave en español e inglés 
solas o combinadas: insectos, entomología forense, cadáveres, Diptera, Coleoptera, Jalisco.

Los artículos seleccionados cumplieron con los siguientes criterios: 
• Mención en el título y/o el resumen de, al menos, dos de las palabras clave utilizadas 

para la búsqueda. 
• Mención de al menos un taxón de Dipetra o Coleoptera como parte de los resultados; y
• Empleo de alguna necrotrampa o por cierto tipo de modelo biológico animal como 

cebo atrayente. 

De las publicaciones seleccionadas se obtuvieron los datos de los taxones de Diptera y 
Coleoptera reportados para Jalisco, el tipo de estudio, hábitat o tipo de vegetación de la zona de 
estudio, modelo biológico o tipo de cebo utilizado, estado de descomposición cadavérica en el 

7 Para mayor información sobre las áreas de estudio (coordenadas, tipo de suelo y vegetación, entre otros datos) se puede 
consultar el capítulo de este libro denominado “Experimentación forense: la historia de un proyecto”.
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que se colectaron los especímenes (fresco, hinchado, descomposición activa, descomposición 
avanzada y restos) ciudad, año y autor.

IV. Resultados y discusión
Los artículos que fueron seleccionados en las bases de datos para este estudio observacional 
sobre los insectos (Diptera y Coleoptera), y su potencial relevancia en la entomología forense 
médico-legal en el estado de Jalisco, están publicados entre 1995 y 2023 en revistas de 
circulación nacional o internacional, arbitradas, indizadas y no indizadas.

Respecto de los insectos necrócolos de Jalisco, se encontraron las órdenes Diptera y 
Coleoptera, con una y cinco familias, respectivamente. 

a) Orden Diptera: 

• Familia Calliphoridae. Los califóridos son moscas de coloración verde-azul metálico. 
Se encuentran distribuidas por todo el mundo y se alimentan principalmente de 
materia orgánica, de origen animal, en putrefacción. 

Se les puede encontrar desde las primeras etapas de descomposición, por lo que son 
consideradas como un grupo importante para la estimación del intervalo IPM, ya 
sea estudiando sus ciclos de vida o la secuencia de aparición (Gennard, 2007; Nelder 
et al., 2009). A pesar de que los dípteros son el principal grupo de interés para la 
entomología forense, en Jalisco poco se ha investigado sobre este grupo. Tan solo 
se encontró un trabajo en Puerto Vallarta, en donde se documenta la sucesión de 
califóridos en cadáver de cocodrilo. Las especies reportadas fueron Chrysomyia 

(Sánchez-Álvarez & Cupul-Magaña, 2012).
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b) Orden Coleoptera:

• Familia Cleridae. Este grupo de coleópteros se distingue principalmente por presentar 
cuerpo pubescente, a menudo adornado con colores brillantes o metálicos. Algunas 
especies de cléridos tienen aplicaciones en la medicina forense debido a su presencia en 
cadáveres, ya que suelen alimentarse de restos de materia orgánica en descomposición 
de origen animal, así como también pueden presentar hábitos depredadores, lo que 
ayuda a estimar el IPM. Su ciclo de vida puede variar enormemente, desde los 35 días 
hasta los tres años, dependiendo de factores como la temperatura y la disponibilidad 
de alimento. 

A las especies que se asocian a carroña, comúnmente se les llama “escarabajos del 
jamón” ya que suelen ser plaga importante en almacenes de productor cárnicos, como 
jamón o tocino, lo que puede representar un problema en ámbitos de la entomología 
forense de productos almacenados. En Jalisco se han reportado las especies Necrobia 

 asociadas a restos de cadáver de cerdo, coatí y venado, 
en una zona de cultivos en Zapopan (López-Caro et al., 2023). Además, su presencia 
en cadáveres humanos suele ser muy frecuente (Romero-Aguilar & López-Caro, 
comunicación personal, 15 de abril de 2023).

• Familia Dermestidae. Dentro de esta familia, las especies que más se observan 
en asosiación con restos en descomposición son las del género Dermestes (del 

ó “del cuero”. Son uno de los grupos de insectos que más se encuentran asociados 
a la carroña; además, algunas especies pueden ser plagas de productos y despensas 
almacenadas, por lo que se les vincula con graves pérdidas (Kadej & Háva, 2015). La 
mayoría de las especies del género Dermestes son usadas en ciencias forenses para 
estimar el IPM. 
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A menudo se asocian a cadáveres en el último estado de descomposición, cuando 
sólo quedan los restos secos, ya que se alimentan de los tejidos deshidratados, de piel 
y pelo (Smith, 1986). Cuando la descomposición tiene lugar en ambientes con poca 
humedad, es probable que los derméstidos sean los únicos insectos presentes en los 
restos (Bellussi, 1933). 
Las especies de importancia forense generalmente son cosmopolitas, para México solo 
se han documentado ocho en asociación con restos humanos y animales. En Jalisco, 
en un área agrícola, también del municipio de Zapopan, se han reportado las especies 

 (López-Caro et al., 2023), igualmente 
relacionadas a restos de cadáveres de cerdo, coatí y venado — tanto en las etapas 
tempranas de descomposición como en las tardías—. 

Caro, comunicación personal, 15 de abril de 2023).

• Familia Scarabaeidae. Los coleópteros de la familia Scarabaeidae corresponden a 
uno de los grupos mejor documentados en México y en el mundo. Para Jalisco, se 
conocen más de 300 especies (Navarrete-Heredia et al., 2001). Dentro de la familia, 
aquellas especies pertenecientes a la subfamilia Scarabaeinae se registran con mayor 
frecuencia asociadas a cadáveres de distintos tipos de animales mamíferos. 

Estudios realizados en otros países citan a varias especies de Scarabaeinae como un 
elemento importante en los estudios de sucesión de fauna de cadáveres (Gennard, 
2007). 
En Jalisco, utilizando necrotrampas8, o con la ayuda de cadáveres de animales,  se han 
colectado especies pertenecientes a los géneros Ateuchus, Dichotomius, Scatimus, 
Canthidium, Copris, Canthon, Deltochilum, Coprophanaeus, Phaneus, Onthophagus y 
Oniticellus. Contrario a lo que sucede con las especies de Silphidae en cuanto a su 
distribución altitudinal, los miembros de la subfamilia son más abundantes y diversos 
en localidades tropicales que templadas. En Jalisco se conocen algunos trabajos sobre 
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la fauna necrócola de Scarabaeinae, entre las que destacan los sitios: Sierra Manantlán 
(Rivera-Cervantes & García-Real, 1998); Mascota (Quiroz-Rocha et al., 2008); Gómez 
Farías (Naranjo-López y Navarrete-Heredia, 2011); Guadalajara (González-Hernández,
2013; 2015) y Zapopan (López-Caro et al., 2016; 2023).

• Familia Silphidae. Para el estado de Jalisco, se conocen cinco especies de Silphidae 
(Navarrete-Heredia, 2009) pertenecientes a las subfamilias: Silphinae (thanotophilus, 
truncatus y Oxelytrum discicolle) y Nicrophorinae (Nicrophorus Marginatus, N. 
mexicanus, N. olidus). Las especies de Silphinae se encuentran por lo usual en 
cadáveres de tamaño relativamente grandes, con frecuencia se les puede encontrar 
en cadáveres humanos. Por el contrario, las especies de Nicrophorinae se aprecian 
en cadáveres algo pequeños. A pesar de ello, también se han colectado en cuerpos 
humanos en descomposición. Las especies de Silphidae se encuentran con mayor 
frecuencia en lugares templados, en donde predominan ambientes con bosque de 
pino-encino y generalmente, a altitudes superiores a los 1,500 metros sobre el nivel 
del mar (Navarrete-Heredia, 2009). 

En Jalisco se han realizado estudios con los Silphidae necrócolos en distintos sitios: 
Nevado de Colima (Fierros-López & Navarrete-Heredia, 1995); Ahuisculco, La Primavera 
y Ex Hacienda del Lazo (Navarrete-Heredia & Fierros-López, 1998); Sierra de Manantlán 
(Rivera-Cervantes & García-Real, 1998); Mascota (Quiroz-Rocha et al., 2008); Gómez 
Farías(Navarrete-Heredia & Naranjo-López, 2011); Guadalajara (González-Hernández,
2013; 2015); y Zapopan (López-Caro et al., 2016; 2023). Con base en esa información y 
considerando sus hábitos alimentarios, las especies son catalogadas como necrobias.

• Familia Trogidae. Esta familia representa un pequeño grupo dentro de la superfamilia 
Scarabeoidea. La mayoría de las especies se distribuyen principalmente en las regiones 
templadas y áridas del mundo (Scholtz, 1990). Sobre todo, los trógidos son necrófagos-
queratinófagos; con frecuencia los adultos se encuentran en restos de piel, pelos y 
plumas de animales muertos. Por lo general, se encuentran entre los últimos estados 
de la descomposición. 
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Por su estrecha asociación con cadáveres se les ha considerado de gran importancia en la 
entomología forense médico-legal, ya que pueden proporcionar información relevante 
principalmente para la estimación del IPM basado en la sucesión de especies. En Jalisco 
se han colectado algunas especies, con necrotrampas ó cadáveres de animales, entre 
las que destacan . 
Estas han sido documentadas en ambientes urbanos y periurbanos de Jalisco, por 
ejemplo, Guadalajara (González-Hernández, 2013; 2015); Zapopan (López-Caro et al.,
2016; 2023).

4.1. Insectos necrócolos colectados en campo en los Polígonos 1 y 2
En total se colectaron 33 ejemplares de artrópodos, la mayoría de estos corresponden a los 
órdenes Coleoptera y Diptera, así como a especies necrobias o necroxenas (Tabla 2). Los 
ejemplares, montados y etiquetados, se depositaron en la caja entomológica (anteriormente 
descrita) para su preservación (Figura 3). 

Se pretende que, a futuro, la colección se amplíe con colectas de los sitios en donde se 
realizan las prospecciones de campo o cuando se localicen fosas. 
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Figura 3. Colección entomológica de la Dirección de Análisis y Contexto de la Comisión 
de Búsqueda de Personas del Estado de Jalisco
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Tabla 2. Insectos necrócolos que forman parte de la colección entomológica, según 
nombre común, información taxonómica y categoría ecológica

IMAGEN
NOMBRE
COMÚN

TAXONOMÍA
CATEGORÍA 
ECOLÓGICA

Mosca metálica o 
panteonera

Clase: Insecta

Familia Calliphoridae
Género: Chrysomyia

Alimentación: carroña, 

Mosca doméstica

Clase: Insecta
Orden: Diptera

Género: Musca

Necrobio

Alimentación: carroña 
y otro tipo de materia 

Mosca parasitaria Familia: Tachinidae
Género: Sin dato

Alimentación:
el juvenil se desarrolla 
dentro de un huésped 
(otro insecto) del cual se 
alimenta.
El adulto se alimenta de 
néctar y polen
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IMAGEN
NOMBRE
COMÚN

TAXONOMÍA
CATEGORÍA 
ECOLÓGICA

Escarabajo del jamón

Clase: Insecta
Orden: Coleoptera
Familia: Cleridae
Género: Necrobia Alimentación: carroña

Escarabajo de la piel
Orden: Coleoptera
Familia: Dermestidae

Necrobio

Alimentación: carroña,

Escarabajo pelotero Orden: Coleoptera
Familia: Scarabaeidae

Alimentación: carroña y 

Escarabajo pelotero

Clase: Insecta

Familia: Scarabaeidae
Género: Phanaeus

Alimentación: carroña y 
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IMAGEN
NOMBRE
COMÚN

TAXONOMÍA
CATEGORÍA 
ECOLÓGICA

Escarabajo bombardero

Clase: Insecta

Familia: Carabidae
Género: Calosoma

Necroxeno

Alimentación:
depredador generalista

Escarabajo bombardero

Clase: Insecta
Orden: Coleoptera
Familia: Carabidae
Género: Calosoma

Necroxeno

Alimentación:
depredador generalista

Escarabajo de las hojas

Clase: Insecta
Orden: Coleoptera
Familia: Chrysomelidae
Género: Sin dato

Necroxeno

hojas

Escarabajo de las hojas

Clase: Insecta
Orden: Coleoptera
Familia: Chrysomelidae
Género: Sin dato

Necroxeno

hojas

Escarabajo de las hojas Orden: Coleoptera
Familia: Chrysomelidae
Género: Sin dato

Necroxeno

hojas
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IMAGEN
NOMBRE
COMÚN

TAXONOMÍA
CATEGORÍA 
ECOLÓGICA

Escarabajo de las hojas Orden: Coleoptera
Familia: Chrysomelidae
Género: Sin dato

Necroxeno

hojas

Mayate
Orden: Coleoptera
Familia: Scarabaeidae
Género: Cothinis
Especie: Cotinis antonii

Necroxeno

frutos

Mayate verde
Orden: Coleoptera
Familia: Scarabaeidae
Género: Cotinis
Especie: Cotinis mutabilis

Necroxeno

frutos

Mayate de la calabaza

Orden: Coleoptera
Familia: Scarabaeidae
Género: Euphoria
Especie: Euphoria basalis

Necroxeno

Fuente: elaboración propia.
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V. Conclusiones
Es fundamental que la persona que investigue tenga conocimiento sólido y una comprensión 

que pueden estar asociadas con una fosa clandestina, en ese sentido, la observación del 
entorno natural y su composición es vital para localizar indicios biológicos.

Los insectos desempeñan un papel crucial en la investigación de dichas inhumaciones, ya 
que su presencia puede proporcionar información valiosa sobre el tiempo transcurrido desde 
el depósito de los cuerpos. 

Las personas entomólogas forenses estudian a las especies de insectos, bajo diferentes 
perspectivas: desde su genética, el ciclo de vida, su ecología, así como su comportamiento 
en los restos humanos para estimar el intervalo post mortem, lo cual es esencial para la 

aplicaciones prácticas en la resolución de misterios y en la contribución al avance de la ciencia.

pero está en crecimiento. Los estudios realizados proporcionan una base importante para la 
comprensión de la fauna necrócola y su aplicación en las ciencias forenses.

requiere un conocimiento profundo de la biodiversidad local y las sucesiones ecológicas 

principalmente de coleópteros asociados a cadáveres, lo que ayuda a comprender mejor los 
patrones de descomposición en las regiones. 

 A medida que la entomología forense continúa desarrollándose en la entidad, se espera 



564

¿Quiénes son los primeros en detectar una inhumación clandestina?
Entomología forense: los insectos y su relación con las fosas clandestinas

VI. Recomendaciones
Para colectar insectos en el campo de manera efectiva, es importante seguir una serie de 
recomendaciones que aseguren tanto la preservación de los especímenes como el respeto por 
el medio ambiente. 

Primero, es esencial contar con el equipo adecuado, que incluye redes entomológicas, 
frascos de recolección, pinzas y alcohol etílico en una concentración al 70-80% para la 
preservación. Además, es sumamente importante documentar cada especimen recolectado 
con datos precisos sobre la ubicación, fecha y condiciones del hábitat. 

Siempre se debe colectar con ética, evitando perturbar el ecosistema y tomando solo el 
número necesario de individuos para la investigación. 

Es aconsejable hacer llegar las muestras a una persona entomóloga capacitada para su 

de entomología forense.  Para más recomendaciones ver López-Caro et al. (2019).
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